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11 Evaluación: verdades, mitos y fantasías 

1. La evaluación: algo más que un conjuro mágico 

El término evaluación se ha puesto de moda en todas partes y en muchos 
ámbitos. Incl uso hasta el ex tremo de que no hablar de evaluación en una 
conversación técnica, en un curso, en una planifi cación o en una acc ión a 
emprender, significa correr el riesgo de ser catalogado de poco ri guroso, de 
poco conocedor del proceso que debe seguirse obligatoriamente. Parece 
que, in vocando e l término, llenándose la boca de la importancia de la 
evaluac ión, señalando en qué momentos, quién y cómo la hará, como si se 
tratara de un conju ro mág ico, ya nos revestimos de grac ia pedagógica y de 
vi rtud docente. 

y en cambio, si refl ex ionamos sobre la situación en que se encuentra la 
eva luac ión en nuestro contex to educati vo nos damos cuenta de que, como 
argumentaba Barbier ( 1993), si bien e l tema de la eva luac ión se ha 
convenido probablemente en uno de los problemas más importantes de los 
últimos veinte años, ha irrumpido en la conciencia colectiva de los 
educadores en unas condiciones de extrema confus ión. Barbier, como 
puede comprobar cualquier persona que trabaje en e l campo educati vo, 
indica que esta confusión se da fundamentalmente entre el ni ve l de l 
di scurso y e l ni ve l de la prácti ca, ya que ex iste un profundo abismo entre 
la riqueza del di scurso y la pobreza relati va de las prácti cas: ¿Quién 
di sc repa de que la evaluac ión tiene que tener un carácter prioritariamente 
formati vo y de toma de dec isiones para mejorar? ¿Quién no cuestionaría 
una eva luac ión únicamente sancionadora y se decantaría claramente por 
una eva luac ión formati va de mejora? Pero, desde la teoría que avala los 
implícitos que esconden estos interrogantes hasta la puesta en práctica de 
una evaluac ión ri gurosa en las prácticas formati vas, con las pretensiones 
anteriores c itadas, hay actualmente un largo camino a recorrer y aún que no 
lo parezca, no es nada fác il. 
S i además tenemos en cuenta que en la tradición educati va de nuestro país 
no ex iste unacultura evaluadora sino más bien sancionadora y examinadora, 
aún es más larga y llena de obstáculos la di stancia entre el di scurso y los 
hechos; entre las políticas y las propuestas y la realidad de las aulas; entre 
las prácticas formadoras y la práctica de los centros. 
Pero no toda la culpa es de la cultura educati va o de la perversidad del 
sistema, sino que nos encontramos ante una cultura profesional en la que el 
profesorado y los educadores/as pueden refl ej ar a menudo una baja 
predi sposición a la autocrítica, a la evaluación y al control. Esta situación 
implica, por un lado, una no resistencia a la instrumentación técnica apli ca-
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da por parte de los admini stradores educati vos, y por otro, una fa lta de 
participación en los procesos de e laborac ión de puentes entre la teoría y la 
prácti ca de la evaluación, y una inclinación hac ia una evaluación más 
puniti va de cara a los demás, más de tipo aplicacioni sta indi vidual, celular 
y fragmentari o. 

Desde un punto de vi sta teóri co son pocos los profes ionales que no están en 
contra de una cultura evaluadora de espíritu sancionador y por lo tanto, se 
hacen muchas críticas a esta conceptuali zac ión arcaica de la evaluac ión. 
Ahora bien, se ha pasado de una crítica total y justa al sistema hi stórico de 
calificaciones y exámenes (sería la paJt e negati va de la eva luación, que 
arrastramos como una cadena educativa ligada a los pies) a una cierta 
orfandad para tomar decisiones evaluadoras (es dec ir, no se llega a la parte 
positiva de la evaluación), y no se ha iniciado un debate ideo lógico sobre 
és ta. 
Ya en 1987, la OCDE (Blackburn y Moisan, 1990) seña laba que no se había 
avanzado mucho en la evaluac ión y que uno de los mayores problemas que 
se encontraba era que los propósitos de la eva luación no se veían claros y 
que ex istía una confusión entre los objeti vos y la metodología. Y es verdad, 
aparecen confusiones ev identes sobre a quién se diri ge (indi viduo, grupo, 
alumnado, padres, comunidad, centro ... ), qué pretende, quién evalúa y para 
qué sirve, ya que " la evaluación parece una realidad un poco mítica", un 
proceso sin suj eto ni objeto bien definidos y en el que, finalmente, el aspecto 
más tangible parecen ser los instrumentos que utili za" (Barbier. op.c it. ). Y 
es pos ible que aún sea así, ya que basarse en los instrumentos es una sa lida 
fác il y usual en las prácti cas de evaluac ión, sin tener que atacar el problema 
de fondo: e l proceso, los parti cipantes, los objeti vos que se persiguen; sin 
entrar en la di scusión sobre los valores ex istentes. 

2. Verdades sobre la evaluación 

Si compartimos las teorías vigentes y por suerte dominantes, que di cen que 
evaluar nos ti ene que proporcionar in fo rmac ión para hacer un di agnóstico 
de los puntos donde hay dificultades para poder preveer y tomar dec isiones 
sobre posibles vías de cambio y de mejora, es lógico nuestro interés por 
anali zar cuáles son las virtudes de la evaluación. Qué será e l grano y qué la 
paja de esta buena cosecha ll amada evaluación. 
Como todos sabemos, el concepto de evaluac ión en el campo de la 
educación ha ido evoluc ionando a lo largo del tiempo. En un principio iba 
ligado a la tradición examinadora y de control que han caracteri zado 
siempre las prácticas educati vas. La eva luación se vincula direc tamente a 
la valoración de los resultados del aprendizaje de los alumnos. Es cierto que 
hoy en día, como mínimo desde un punto de vi sta teórico, la evaluac ión se 



ex ti ende a otros as pec tos educati vos y no únicamente a los resultados , con 
un di scurso muy simbólico que pretende ser de tipo totali zador (eva luar 
todo aqué llo que interviene en un determinado hecho). Pero es ev idente que 
e l nac imiento de la evaluac ión educati va resultó tratarse de "gemelos", 
aparec ió aco mpañada del concepto de medida de l rendimiento académico 
de los contenidos. Evaluac ión y medida fueron dos "niños" que jugaron 
juntos durante muchos años . Y por mucho que se cambie es difíc il y lento 
renunciar a las raíces compartidas. 

Aún ahora quedan muchas reminiscencias y es normal, todavía, utili zar la 
eva luac ión para comprobar la "efi cac ia" de aque llo que se enseña y para 
obtener preferentemente datos cuantitati vos. 

Como recoge M. A. Santos ( 1993), podemos dec ir que actualmente la 
eva luac ión pelfle de ciertas verdades, aunque éstas sean ocultas: 

• Sólo se evalúa al alumnado. 
• Se evalúan los resultados . 
• Se eva lúan los efectos observables. 
• Se eva lúa princ ipalmente la verti ente negati va. 
• Se eva lúa a las personas . 
• Se eva lúa descontex tuali zando. 
• Se eva lúa cuantitati vamente. 
• Se eva lúa competiti vamente. 
• Se eva lúa para controlar, para sancionar y unidirecc ionalmente. 
• No se hace autoeva luac ión. 

Pero estas verdades las tendríamos que transformar y encuadrar en una 
nueva bondad de la evaluac ión, estableciendo antídotos para contrarrestar 
los puntos anteri ores, tan vigentes en las prácti cas educati vas y tan 
o lvidados en las teorías en boga (los teóricos a menudo se ponen orejas de 
burro para elaborar su di scurso). Ex traer el grano de l que hablábamos 
anteri ormente a la evaluac ión y desprec iar la paja predominante, cosa que 
se basaría en ciertas premisas sobre e l concepto y la utilidad de la evalua­
c ión, intentando consensuar unas verdades que sirvan de punto de partida: 
1. Si la evaluac ión quiere ser un instrumento de gran utilidad para el 

profesorado, fo rmadores, educadores, di señadores, organi zadores, 
coordinadores, etc . se tendrá que focalizar alrededor de las dec isiones 
que estas personas han de tomar para el desarrollo de los programas 
de formac ión. 

2. La eva luac ión tiene que intentar actuar durante el proceso de desarro llo 
de l hecho en cuesti ón sin esperar a que éste haya finali zado. 

3. Laeva luac ión se tiene que centrar más en el estudio de las características 
de lo que hace mos que en estudios de tipo comparati vo entre cursos 
o otras rea lidades. 
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La evaluac ión se ti enen que conve rtir en una ex igencia interna del 
perfeccionamiento de todo el proceso de plani ficación y educación de 
cualquier proyecto, y por lo tanto de la tarea formati va y de la evo lución del 
alumnado. En este sentido, la evaluac ión consistirá, por un lado, en la 
valoración cualitativa de los planteamientos, objeti vos, procedimientos, 
metodología y resultados, y por otro lado, supondrá la implicac ión de las 
personas y grupos que intervienen en este proceso. 

Así pues, la evaluación concebida en este sentido totali zador, ti ene que 
contemplar el funcionamiento global del proyecto, o de los di versos 
subproyectos, y de las ci rcunstancias en la cuales se desarro llen y concreten. 
Es decir, no podemos evaluar únicamente e l progreso y los resultados del 
aprendizaje de los alumnos (grupalmente o indi vidualmente) sino e l 
progreso de todo el proceso formati vo. Esta perspecti va de la evaluac ión 
puede conceptuali zarse como el proceso de diseñar, recoger y analizar 
sistemáticamente cualquier información para decidir y determinar el valor 
(tomar una decisión sobre lo que se hace). Es decir, que la evaluación 
consistirá en valorar el qué se ha hecho y el qué ha sucedido a lo largo de 
un proceso, por medios informales y de e laboración de información, 
conociendo la realidad soc io-político-educati va en la que se actú a. 
La evaluac ión nos tiene que pennitir, en la prácti ca educati va, hacer una 
retroacción constante para mejorar el proceso organi zati vo y formati vo y, 
por lo tanto, tendría que intervenir en todas las fases del proyecto: 
evaluac ión de las necesidades de los alumnos o indi viduos, evaluación del 
di seño de los programas, evaluación del proceso y desarrollo en la prácti ca, 
evaluación de los materi ales, evaluación de las instituc iones, evaluac ión de 
los formadores, evaluac ión de resultados. Y no sólo al final del proceso. 

3. Los mitos de la evaluación 

Pero todo esto son sólo buenas intenciones; incluso podríamos decir que es 
una buena teoría fundamentada en buenos estudios sobre el tema, un 
prec ioso discurso simbólico lleno de mitos, una utopía, etc. Pero, ¿cómo 
pasar del discurso simbólico a la práctica? ¿cómo hacer rea lidad este deseo 
utópico sobre la evaluación? 
Por mucha bibliografía que se consulte y por muy buena voluntad que 
pongan los teóri cos y los prácticos, podemos dec ir que la evaluac ión no ha 
tenido prácticamente ninguna relación con e l análi sis globali zador de los 
programas de enseñanza-aprendizaje, de formación y de desarrollo del 
currículum, ya que se entiende que las pruebas de evaluación (o sea, 
hablando claro: los exámenes) tienen que dar informac ión sobre los sujetos 
para sancionar o para promocionar. En muchas prácticas educativas no se 
plantea la posibilidad de que los componentes intervinientes en e l proceso 



de formac ión puedan ser evaluados, al margen de la referencia a los 
resultados cuanti ficables del producto. 
Es la nefasta consecuencia del predominio de la racionalidad técnica, lastre 
de l cual es difícil desprenderse, que comporta una visión psicoestadísti ca 
y numéri ca de la evaluación educativa. Siempre desde esta perspecti va, 
eva luar ha sido establecer los medios para comprobar si se han conseguido 
unos objeti vos prev iamente definidos. Es la medida del éx ito en la 
enseñanza en términos de conducta observable en el alumnado. Todo e l 
mundo di ce que esta visión está obsoleta: sí, pero sólo en la teoría. 

Es cierto que, poco a poco, se va introduciendo una práctica evaluadora 
superadora de este hábito de fo rmular juic ios únicamente sobre los sujetos 
indi vidualmente, y de ex igir de la enseñanza y la fo rmación de los 
indi viduos el rendimiento de cuentas. Actualmente ex isten prácticas que 
empiezan a orientar la evaluac ión como el mecani smo que provoca una 
mejora continua del currículum y de sus resultados, (no pretendo anal izar 
en detalle e l sistema reglado y empezar a di ferenciar las prácticas evaluadoras 
de los diferentes c iclos de enseñanza, porque aqu í sí que encontraríamos no 
únicamente contracciones sino verdaderas barbaridades). 

Con estas prácticas evaluadoras, impregnadas de buena voluntad y de 
nuevos conceptos teóri cos, podemos caer de cuatro patas en los mitos de la 
evaluac ión: 

o ¿La evaluación introducirá ri gor en el procesos de formac ión de los 
indi viduos? 
No es suficiente con hablar, diseñar, saber los pasos, los momentos, los 
instrumentos, etc., de la eva luación, ésto no nos convierte automáticamente 
en profesionales ri gurosos en el planteamiento educati vo. El rigor se hace 
patente a través de muchos aspectos más como: trabajo conjunto y 
colaborador, trato de la diversidad, adecuación del contexto ... 

o ¿La evaluac ión es siempre objeti va y no arbitraria? 
Toda práctica evaluadora tiene un cierto grado de subjeti vidad y arbitrariedad, 
sobretodo cuando se eva lúan sujetos, programas de formación, contex tos. 
etc. La realidad di fíc ilmente es objeti vable. 

o ¿La evaluación introduce siempre criterios de di versidad y de 
justic ia? 
Evaluar es tomar decisiones de mejora que toma quien evalúa (o alguien que 
está por encima), por lo tanto es difícil tener en cuenta aspectos de 
di versidad en los indi viduos ya que la evaluación ti ene tendencia a 
uniformar y puede llegar a introducir elementos de injusti cia en la mejora 
que se propone. 

o ¿La evaluac ión es una práctica democrática? 
La evaluación puede ser un potente instrumento de control y dominio según 
a quien sirva. 
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Es preciso recordar que la educación es considerada como un sector 
estratégico para e l desarro llo económico de la poblac ión .. . y para la 
preparación de una mano de obra que pueda adaptarse a los vaivenes de la 
oferta y la demanda del mercado. Ésto comporta el pe ligro de que las 
Administraciones Públicas se decanten por los indicadores de rendimiento 
y marginen los indicadores de calidad de los sistemas educati vos (un 
análi sis interesante sobre este punto se puede ver en House, 1994) . 

• ¿Evaluar cualitati vamente es signo de que lo estamos hac iendo 
bien? 
La evaluación tiene que reunir los instrumentos más adecuados a cada 
situación y a cada contex to. No conviene simplificar hasta e l extremo de 
decir que los que aportan datos cuantitati vos son malos ni que los que 
aportan datos cualitativos son buenos. Los modelos e instrumentos de 
evaluación actuales son aún imperfectos y no contribuyen a la comprensión 
de los procesos básicos psicológicos, pedagógicos, sociales ... La evaluac ión 
es una tarea compleja que necesita mucha in fo rmac ión y un trabajo 
colaborador en el contex to: " ... eL mejor método de evaluación se encuentra 
dictado por eL contexto y depende de Los recursos existentes, del tiempo de 
que disponen los que realizan la evaluación y de su compromiso, de los 
imperativos y de Las políticas que influyen en la evaluación, y también de 
Los objetivos de La institución" (OCDE, 1985). 

• ¿Evaluar es investigar? 
La eva luac ión no es necesari amente investi gac ión. No se ha demostrado 
que la evaluación haya repercutido en la mejora de la enseñanza. La 
evaluación no ha contribuido en las dec isiones sobre la modificac ión de 
programas formativos. 

4. Las fantasías de la evaluación 

Pero la educación es un campo para soñar. La educación debe tener una 
parte de utopía que nos permita ir avanzando dentro de una realidad cada 
vez más reac ia, en un tiempo de neoliberali smo ga lopante, que no permite 
potenciar una partic ipación democrática y colegiada de la educación. Y la 
evaluación, como parte importante del proceso educati va, necesi ta sobrepasar 
la cotidiano y fantasear. A continuación encontramos algunas fa ntasías que 
nos gustaría compartir: 
Querríamos generar un cambio en el concepto de eva luac ión con una mayor 
preocupación ética y social y un crec imiento de la eva luac ión más 
holísti co en los programas educativos. En definiti va, menos importancia y 
más aplicac ión. 
Una evaluación basada en el proceso y dentro del proceso. Desde esta 
perspectiva, evaluar tiene que suponer entender y va lorar los procesos y 
resultados de la intervención educati va. Hasta ahora, como decíamos antes, 
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hemos basado la evaluac ión en la comprobación de objeti vos y se han 
utili zado procedimientos metodológicos predominantemente cuantitati vos 
de las observaciones; para el futuro nos gustaría soñar con instrumentos 
basados en la observación, la entrev ista, los reg istros, el di álogo, el análi sis 
de documentos, etc. Planteando la evaluación como sensible a los cambios 
y formando parte de un sistema abierto, complejo y fl ex ible, como es el 
proceso de formac ión. 
Una evaluación dentro de una perspectiva naturalista o ecológica de la 
enseñanza y la formac ión, que quiera entender y valorar los procesos y 
resultados educati vos en un contexto determinado y que no pretenda medir 
objeti vamente los fenómenos humanos. Que no objeti vice lo que es 
subjeti vable. 
y me gustaría soñar que la evaluac ión pudiera ser un potente instrumento 
de investigación del profesorado y de educadores que, en una situación 
y contexto determinados, mediante el análi sis, la identificación, la recogida 
y e l tratamiento de di versos datos, pudiera comprobar las hipótesis de 
acc ión que se hi cieron en su día en el proyecto pedagógico democráti co 
inicial, con la finalidad de confirmarles o de introducir modificaciones de mejora. 
La evaluación se convertiría as í en una ex igencia interna del perfecc iona­
miento de todo e l proceso de formación y, por lo tanto, de la tarea del 
formador y del formado. 
Con esta concepción, la eva luación ya no es un sistema de clasificac ión de 
los indi viduos según e l cual unos están más arriba o más abajo que otros en 
una determinada escala. La evaluac ión, en contra de lo que dicen muchos 
teóricos, deja de ser una finalidad en la enseñanza (que la limitan pobremente 
a la certificación) y se convierte en un medio de perfeccionamiento y 
mejora constante de la tarea educativa. 
Me gustaría imaginar que la evaluación dejara de ser tan importante en los 
di scursos para convertirse en realidad cotidiana, pero dándole la importancia 
que tiene y no sobredimensionado su valor. La evaluación forma parte de 
un proceso, no es un proceso en sí misma. 

Francesc Imbernón. Departamento de Didáctica y Organización 
Educativa. Universidad de Barcelona 
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